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EL MIÉRCOLES 26 DE ABRIL, 

(Fuera de abono.) 
A BENEFICIO DE 

áiT#ira ii^%. 
LA CAPILLA DE LANIIZA. 
ARTE Y CORAZÓN. 
LAS SABANAS DEL CURA. 
BUENAS NOCHES DON SIMÓN. 

MENDOZASY CARVAJALES. 

Eslíi es la piiraera obra dramáti 
cu del Se. D. Antonio Biunert, qu ; 
en la noche del 24 se puso en esce
na en el Teatro de Maiquez. Cono-
(.riamos esti producción por la lec
tura; pero las obras dramáticas son 
como las estatuas y los gran Jescua-
áv^>^ que necesitan verso en su lugar 
para juzgarse; y, así como á estos la 
disilivn,ia y la luz puetleu trasfor-
mar toJos los efectos, deprittiiindo 
ó realz indo su mérito, así una obra 
dramática representíida en un buen 
teatio; identificadas los actores con 
los personaje.?; llenando el leoguájé 
mímico y el natural en sus múltiples 
y variadas fases lo <]ue DO alcanza 
elhiblado;el poderoso registro de 
las eufonías que por sí aolas pueden 
hacer da un idilio una epopeya, en 
alguno-? casos, ó una parodia de un 
asunto grave y magistral; puede me
recernos un juicio má,s ó menos fa
vorable al que nos hiciera emitir su 
lectura. Aun así, no es lo suficiente 
Una sola audición ni una soh visti 
para que puedan juzgar c^n toda se
guridad las person.is más cornpi'ten-
tes y mucho menos los que como 
nosotros no reunimos esis coudi-
tione-< que adornan á los distingui
dos críticos y literatos. La impar
cialidad y la buena fé serán el dis 
t'iitiyo de nuestro jpicio. 

La obra dtd 3i". Bi-nert es una 
Suirnalda de precio-as flores. Su ac
ción dramática no puede ser más 
Pfopiade la época que representa 
finias sencilla. El odio y la rivali-
•^'^du dos familia.?, Mmdozasy Car-
í'íV .̂̂ es, y uq ángel de paz, Laura d.) 
h 

¡Se 

endoza,» que, para salvar la vid i 
su herm ino que tiene que batir-

"̂̂  cpt̂  el Conde de Carvajal, llega á 
^^^teparaimp dir el duelo. Sus ojos 
/''^Aomo las estrellas, Castor, y Pó -
^ 2>/<'i pi'opicias en una tempestad; 

amor que despierta la simpatía 
ŝ ensueños que 'con ella h ibia y lo 

S^áo el Conde desde que la vio en Oi 

•lie? °'̂ "*^ '̂̂ "' 1̂ *" haber tenido la 
Ijj , '̂ e poderle hablar; hacen que 

aplica, no puijíendo convertirse 

en un pr. cepto, quede satisfecha 
con ceder al conirario la gloria del 
tiiunfo casi seguro y el sacrificio de 
dejarse matar por él que tanto le 
odia. Este propósito a'recienta «n 
L'íurael puro araoi; y, viendo que 
el Conde sale á batirse, cae desma
yada. Un 1 enftírm .'dad terrible h ice 
reconciliar los odio'̂  y enemistades, 
y el Conde y Laura reciban lasben-
diciones del cielo uniéndose én es
trechos lazos para vivir c ida uno vn 
su p tria: Laura, que ê  el ángel de 
paz, en el cielo, y el bravo Conde un 
1.1 tierra, que es sin duda el lugar 
más innegib'e de lucha y de expia
ción. 

Este drama más que algunos otros 
que se lian representado en los prin
cipales teatros, lleua las tondicio • 
nes de la parte preceptiva y del gé-
ido creador. Desde el momento en 
que Laura se presenta al Conde en 
el final del primer acto, el especta
dor muestra interés á la acción y á 
los peisonajes; porquj despiertan la 
curiosidad y la simpatía indispen
sables para < I buen éxito. Hay vero
similitud en la fábula, y el len-
guage y el desarrollo de la acción 
carácterican- bien la época qué re 
prósei.t t, produciendo una verdade
ra ilusión dramática que nos hace 
olvidar la fJbula y el teatro en algu 
nos momentos. El espectador gbzu "• 
y sufre con los personajes. Hay una 
perfecta unidad, alguna variación 
y completa armonía. 

La exposici'in está hecha con t n-
ta sencilez y maestría cual pudiera 
hacera el más severo preceptor 
ejercitado. Nada hay oficioso ni os
curo; todo 8S insinuante y conducen-
te^es como el crepúsculo maiutipo 
que por momentos nos hace descu
brir nuevas distancias; así cada fra" 
se y cada escena guian la mente del 
espectador hacia ti nudo y desen-
lance d-i la a .̂cion dramática. Las 
leyes de acción, lugar y tiempo se 
ven perfectamente de acuerdo con 
los preceptos del arte. Fuera con-
venienle, no obstante suprimir ó 
sustituir una palabra, la que deter
mina el tiempo que ha Irascurrido 
desde el final del segundo acto has 
ta la visit» del doctor. No siendo 
necesarios los dos meses que supo
ne, la unidad de tiempo se estre 
charla más, sin perjuicio de las 
otras. 

El juicio dudoso se nos prestnta 
en el primer acto: dos familias se 
odian y luchan para destruirsH: ella 
y él, de b ¡ndos opuostos, so aman; 
¿podrá el amor contener la lucha y 
estinguir los odios de un modo esta-
bleparaser felices:' Juicio probable. 
Laura amenaza su existencia y su 
hermano y su amante que luchan á 
muerte apartan las espadas que es 
grimian, paraimpedir su resolución: 
ya no es muy fául que vuelvan á ba-
tir.<ie, ye í muy prob ible que sean fe

lices bajo el tálamo nupcial. Esta es
cena asegura el éxito de la obra. El 
eminente actor D. Antonio Vico hizo 
destacar esa bella figura del cuadro, 
que brilla en primer término; su 
persond y su talento lucieron á la 
vez, y la Sr^n. Contreras en»u difícil 
papel en que los movimientos han 
de ser tan medidos y ajustados; 

f en esa salida en que entran la sor-
'pí^4j^r^»if#i^a»#ftB7cíicio'-
y su estrema resoluci jn, secundó 
bistaute bien el cuadro que es, sin 
duda, el mejor y más dramático de 
la obra. 

En el tercer acto se renuevan los 
odios; se traba una nueva lucha, ya 
no «s el amor solo e! que vien» á con
jurarlos: es la voz de la conciencia, 
el sentimiento religioso y la muerte 
misma qU'j ame^az i inexorabit la vi 
da de un áugol de paz á quien todos 
aman. Ei Cunde y Laura recibeu las 
bendicione.s, tod JS se reconcilian y 
las voces de paz, de« i istad y de per
dón son el himiK) armonioso que 
acompaña ti alma de Laura á la 
mansión de los justos. Desenlace y 
juicio iifirrnutivo. El amor y la vir
tud' iiau triunfado. Daben (ó debia 
ran) ser Ittlices. 

Eiü cuanto á la versificación 4» ele* 
gante, correcta, armoniosa y bien 
iidecuada. Hay pensamientosbritlun-
tesque llegan á lo .sublime con aque
lla fuerza y energía tan levantada en 
las obras de Corueillequ; por la anti
logía dd algunas escenas nos hace 
irecordar al «utor del Cid y de los 
Horacios y Curiaceos. Sentimos (Mu
cho que no se nos h «ya facilitado 
una copia del manuscrito á fin de 
reproducir algunos versos y comple-
t i r la revista con el análisis de las 
idess en sus deta les más inter<ésah-
tes; porque una palabra, una frase, 
un solo^ verso vale á veces tanto co
co un libro. 

La carta que recibe Laura en que 
el Conde U asegura su amor, es un 
soneto dtí primer orden. Quisiera yú 
volar por los espacios—regir al mun
do..—y ofrecer te corona s y palacios... 
Nuestra memoria no puede hacer 
más que reproducir algunas iJeas 
en prosa. El monólogo del terctira©-
to, cuando la voz de la conciencia y 
la enfermedad de Laura, le hacen 
deponer áp . Diego de Mendoza aqae 
líos odios es la rosa de su guirnalda, 
el florón de su corona. Cautenjpl« 
las obras creadas por Dios, y todas 
ellas íorman el universal ccwicierto 
de la ijaturaleza, sin que se rebelen 
las unas con ira las otr-s. El hom
bre ?s el que esclavo de sus pasio
nes lucha contra los de su especie.. 
Este monólogo es tan insinuante, tan 
profundo y tan bello, que deja al es
pectador con el deseo de oirle una 
vez más y con el sentimiento de su 
corta duración. 

Ahora que en nuestra conciencia 
hemos hecho justicia almérito, con

fiamos en que no se ófeíiaírá su au
tor, si en prueba de imparcialidad 
nos |)ermiíimos hacerle algunas i a -
dicaaiones, por si las quiéíf« lba«r 
en cuenta, toda vfz quo aun no n& 
hu irapreso'teébray pédi^*lracér 
sele un» lijera modificación. Debie
ra, á nuestro juicio, suprimirse ia ca
tástrofe, y Laura que eS el Áug^l d t 
paz, gozí^ra ĵ pn el triunfo df sa|jj?| |-. 
tudes. Sí su dofen'cia, como dice el 
doctor, es ra^s moral' qáe fipica, m» 
ivnadfiís sus anhelos, lio fnera hy^r 
rosimil que los esposos fu«i:ĵ n fau
ces; porque, si, al raconoili*rSe to* 
dos, se eacuentran con un cadárer^ 
es deMtettier tjiie los reti^ot^esi&vé^ 
teradcs vuelvan á dispertar entro 
las famiüjs. El hombre más religio
so y creyente desea tambieo ver pre
miada la virtud en este mundo, pa
ra que sirva de ejemplo y de estí
mulo á los demás que suple^ijfljíra-
jarla. Hay que tfner en luupiíta qi|i» 
el público vá al teatt-Q p̂ jíTa g^zary 
no para sufrir,y laíiM/krtatr^j(?>i.4§t 
dram^ tt̂ CCfHtfjilir al eppi»£jf^r,. .^< 
en.el gíian drama, La Cflr^(tj.fK^,i^l 
e s p e c i a r pg yj^ra qi^j8||yei^ bi|«i| 
hijo recobra el juicio sf̂ .̂ I4 l^e^t». 
impresión qfjeJe.,G,4f^4 41 ÍH5I«J?I*O 

entierro d^.^aí^Y»»"', 4«rI»!» W # ^ j 
•aldria4ifgus.^a4ft del t ^ | r a . ^ ¿af, 
aig,un adtor â í̂û tA fe^ííft ftWl^í^. 
en hacer prevalecer lo co»^;?f iíl|i»f:|j 
ta ensaqgriínt*.r , la ¡i»^fíií4 ,¡̂ 91»4*» 
víctimas niiás ^jnqipitic!^ é i^offtu* 
tes, el tiempfl hurájusfida,fil.'4HJ¿»i|l 
venjg^rá s>us, preGoptfis |fi^a¿Mi|!^, 
Hasta la nútftddeltepceri» ,tí>(«|l ppiríc 
biieo goza y áplaud'i ai JWfjtoJr, gi ^ 
evitíise l^ fpiimte díí L,awí^,y «Mí.̂ fr 
nase la oír*» mitad con^a^aossf'^7 
sodios ó incide}?t<?« ppor4^fió% J^ 
obra del Sr. -Bieosrí yUjijUeifa é * » W 
entre las mcjjb̂ eí&xíel repertorio, Afn 
asi como seí^^ repj^í^entiíílpj tu^ri^ 
al poet^ y ;Ia c^f^sí^ef^ína^o^.^ti laií^r, 
cha más valia qiíc ot|>s g.̂ ^ .«g[Í¡^i|. 
representado y M J ^ido agfjHidi^ii 
en Io3 teatros d» primer órdea, _ . 

•••uC';Í..'..>Í!--iUi¿!iÍJgjijLú_*< -.¿L 

VARIEDADES; 
¿ÜLL. 

Solucioa al rompe-oabez^ del t̂ tiiû fo 
anteribr. . 

^ aintíd. 
Cí aciano. 
IS nrique. 

atnon. 
W ífiilio. 
W áíáél'. • 
I 

• t^ atobaiíj 

w alvador. c 
, .. 1= . . . . .,,.;. • 

•xí aalino. 
9 nofre. 
tí einetrw. 
t̂  atanjsko. 
W odrigo. 


